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Resumen: De acuerdo con la teoría de la posmodernidad de Michel Maffesoli, el reencan-
tamiento del mundo y el politeísmo de valores  afectan a las sociedades modernas de mane-
ra independiente del contacto con los inmigrantes. No obstante, los inmigrantes coadyuvan 
a la revitalización del cuerpo social. Es con esta hipótesis en mente que evocamos una serie 
de ejemplos en donde se destaca la importancia de lo emocional en la estructuración de 
los fenómenos sociales. Dada la importancia que reviste el método comprensivo de Max 
Weber para la teoría de la posmodernidad, consideramos algunos de sus instrumentos, los 
explicamos y los aplicamos, tratando de apegarnos al entendimiento que tiene de ellos 
Michel Maffesoli. La importancia de lo emocional en la estructuración de los fenómenos 
GHVFULWRV�FRQ¿UPD�OD�XWLOLGDG�KHXUtVWLFD�GH�OD�WHRUtD�GH�OD�SRVPRGHUQLGDG� 
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Abstract: According to the postmodern theory of Michel Maffesoli, the re-enchantment 
of the world and the polytheism of values affect modern societies in an independent way 
from the contact with immigrants. However, an immigrant contributes to reactivate the 
social body. With this hypothesis in mind, a group of examples are evocated where the 
relevance of emotional aspects in social phenomenal structuration attracts attention. Due 
the importance of comprehensive method of Max Weber to the postmodern theory, some 
instruments are considered, explained and applied, trying to adhere at Michel Maffesoli’s 
understanding about them. The relevance of emotional in the formation of mentioned phe-
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Introducción

En este trabajo abordamos la experiencia societal de los inmigrantes mexicanos 
en los Estados Unidos desde una perspectiva teórica centrada en la teoría de la 
posmodernidad de Michel Maffesoli (mm), y en particular, las ideas weberianas 
del reencantamiento del mundo y el politeísmo de valores o guerra de dioses, para 
expresarlo a la manera de Max Weber (mw).

Michel Maffesoli retoma de Nietzsche la idea de la alternancia de lo emocional 
y lo racional como factor estructurador de la realidad social a lo largo de la histo-
ria humana para considerar el desencantamiento del mundo como un proceso de 
racionalidad que se acaba, y lo emocional como algo que emerge de nuevo, dán-
dole con ello su contenido a la posmodernidad y el reencantamiento del mundo. 

La teoría de la posmodernidad presupone, pues, que los hombres actúan más 
por emoción que por razón, y que ello se vive en los países más desarrollados 
económicamente de occidente, que es en donde los racionalismos han llegado a 
sus extremos. Se trata de un supuesto conceptualizado como algo cíclico, algo que 
vuelve, que emerge, y no como algo que ya está y se resiste a desaparecer, como 
ocurre en las sociedades marcadas por la tradición y la emigración. Es pues, a 
partir de este supuesto, que exploramos la hipótesis según la cual la inmigración 
agudiza el reencantamiento del mundo y la tribalización de la sociedad estadouni-
GHQVH�FRPR�FRQVHFXHQFLD�GHO�FRQÀLFWR�GH�YDORUHV�R�OD�JXHUUD�GH�GLRVHV�LQVROXEOH�
que las comunidades de inmigrantes generan con su presencia.

Con esta hipótesis en mente evocamos una serie de ejemplos en los que se des-
taca la importancia de lo emocional en la estructuración de los fenómenos sociales. 
Vemos cómo lo emocional se contrapone a lo racional, y cómo ello orienta la 
actitud de los actores —inmigrantes y sociedad receptora— en un sentido que 
sorprende, dado el ángulo o “punto de vista”, como diría Weber, bajo el que se 
analiza, porque no sólo pone en juego bienes materiales y la lógica que le corres-
ponde: racional, pragmática. 
$O� ODGR�GH� OR�PDWHULDO�HVWi� OR� LQPDWHULDO�� OR� LQFXDQWL¿FDEOH��\�XQD� OyJLFD�TXH�

QR�VH�SRGUtD�FDOL¿FDU�GH�UDFLRQDO��FRPR�VXHOH�RFXUULU�FXDQGR�ORV�FRPSRUWDPLHQ-
tos resultan incomprensibles, porque sí se comprenden, aunque para ello hay que 
recurrir a una serie de nociones e instrumentos metodológicos, entre los que se 
podría citar algunos de origen weberiano, como la idea del politeísmo de valores, 
HO�GHVHQFDQWDPLHQWR�GHO�PXQGR��ORV�WLSRV�LGHDOHV��OD�UHODFLyQ�D�ORV�YDORUHV��OD�D¿-
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nidad electiva1 y la empatía,2 El recurso al método comprensivo a través de la 
puntualización de cada uno de estos instrumentos nos permite, de paso, destacar 
el lugar y la importancia que tiene la obra de Weber dentro del pensamiento de 
Michel Maffesoli.

En este sentido, partimos del supuesto según el cual los préstamos conceptuales 
VH�HQULTXHFHQ�\�VH�SXUL¿FDQ�GH�PRGR�TXH�VX�VLJQL¿FDGR�GHQWUR�GH�XQD�WHRUtD�VRFLROy-
gica resulta, a menudo, controvertido. Y esto es aún más verdad cuando se trata de 
conceptos y categorías elaborados por autores clásicos, como es el caso de estos 
dos conceptos de Weber que son el desencantamiento del mundo y la guerra de los 
dioses. De ahí la necesidad de advertir al lector, con particular énfasis, que la teoría 
de la posmodernidad nos interesa desde un punto de vista estrictamente heurístico. 
Porque de manera general estudiamos las teorías con el propósito de llevarlas al 
terreno de la aplicación para ver qué nos pueden decir respecto a la existencia de tal 
o cual fenómeno social, del cómo y por qué de la forma bajo la que se expresan. En 
todo caso, esto es bajo la perspectiva que hemos estudiado: la teoría general de la 
racionalidad de Raymond Boudon; la teoría materialista de los bienes simbólicos de 
Pierre Bourdieu, y ahora la teoría de la posmodernidad de Michel Maffesoli. 

En cuanto al lenguaje que empleamos en este texto, que no le sorprenda al lec-
tor, corresponde al de una teoría. Una teoría evidentemente sui géneris, porque su 
lenguaje no es el de los conceptos o, en la medida de los posible, trata de evitarlos. 
De allí el recurso a las metáforas, las imágenes y las palabras llanas tal cual las 
oímos en la vida cotidiana, como lo indica la apelación de la sociología —de lo 
actual y lo cotidiano— de Michel Maffesoli. Es un principio metodológico al cual 
tratamos de apegarnos con rigor a lo largo de todo el texto, incluyendo los objetos 
sobre los que recae la teoría.

Por último, dada la frecuencia abrumadora con la que citamos a Weber y Maffe-último, dada la frecuencia abrumadora con la que citamos a Weber y Maffe-, dada la frecuencia abrumadora con la que citamos a Weber y Maffe-
soli, y a la preocupación por ofrecer una lectura más cómoda de este texto, nos 
permita referiremos a ellos a través de la iniciales mw y mm. 

Del desencantamiento del mundo al reencantamiento del mundo

Está de más anotar que la teoría de la posmodernidad de Michel Maffesoli aclara 
los fenómenos sociales de una manera muy distinta a como lo hace, por ejem-

1 Weber lo retoma a su vez de Goethe.
2 El uso de este concepto es difuso en las ciencias sociales. Wilhelm Dilthey y Georg Simmel lo 

emplean. Simmel acuña la idea según la cual “no hay que ser César para comprender a César”, pero 

es Weber quien ,al asociarla a la noción de empatía, la hace célebre (Weber, 1995, i:29, 31). 
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plo, la teoría general de la racionalidad de Raymond Boudon, porque parten de 
axiomáticos distintos. Por axiomas entiéndase un supuesto indemostrable, pero 
que es útil desde el punto de vista de la investigación. En el caso de Maffesoli, el 
supuesto es que los hombres actúan más por emoción que por razón, y que ello 
es característico de la posmodernidad, la que se vive en donde los racionalismos 
han llegado a sus extremos.

Michel Maffesoli no ignora el interés desmedido que Max Weber le concede a 
la racionalidad como tipo de conducta. Lo reconoce como el mejor enfoque para 
comprender la mentalidad existente en las sociedades modernas, la que se difunde 
en occidente y América del Norte a lo largo de los siglos xvii, xviii, xix, y la mitad 
del siglo xx. El problema es que los individuos de hoy en día, según Maffesoli, son 
cada vez menos racionales, y ello hace que se estructuren fenómenos que ya no se 
pueden analizar partiendo de la premisa de lo racional (Maffesoli, 2010a:18) Sos-
tiene que estos fenómenos llevan el sello de la emoción e incluso la histeria, y se 
reconocen en el interés creciente que la gente le profesa a las cosas de este mundo 
y las ganas de vivir el momento, y no en función de un proyecto de vida. 
2ULHQWDU� OD� YLGD� HQ� IXQFLyQ� GH� REMHWLYRV� TXH� REOLJDQ� D� VDFUL¿FDU� HO� SUHVHQWH��

preocupa, cansa, quita el sueño, estropea el momento que se vive ahora, facilita la 
infelicidad. La desesperanza, dice Maffesoli en alguna parte de su obra (2000), invita 
al desfogue, a la entrega de emociones que son efímeras y eternas desde el momento 
en que se busca experimentar esa emoción con intensidad, a través de la relación con 
los demás, la charla, el juego, el amor, la contemplación de la naturaleza, el chateo, 
el voyeurismo cibernético, etcétera, todo ello como consecuencia o efecto del ago-
tamiento y saturación del modo de vida racional que le es propio a la modernidad. 

Recordemos que además de la racionalidad instrumental y la racionalidad axio-
lógica, Weber reconoce otras dos acciones sociales más con las que el hombre 
estructura la realidad social: una es la determinada por la tradición, y la otra, por 
lo afectivo (Weber, 1995, i:55, 56). Pues bien, con lo emocional, Maffesoli nos 
habla de una disposición hacia el mundo que encanta o, más bien, reencanta. Esto 
es si consideramos como real la tesis de Weber (1967), la que habla del desencan-
tamiento que sufrió el mundo como consecuencia de la extensión de la intelectua-
lización y la racionalización durante los tiempos de la modernidad. En cambio, si 
HO�GHVHQFDQWDPLHQWR�GHO�PXQGR�HVWi�OLJDGR�D�OD�GHVFDOL¿FDFLyQ�GH�HVWH�PXQGR�HQ�
provecho de un mundo mejor, la vida centrada en el presente, la reencanta. Para 
0DIIHVROL��SRU�VX�SDUWH��VH�GHVFDOL¿FD�HO�YDORU�GH�ODV�FRVDV�GH�HVWH�PXQGR�GHVGH�HO�
PRPHQWR�HQ�TXH�QRV�VDFUL¿FDPRV�KR\�SDUD�WUDWDU�GH�YLYLU�XQ�PDxDQD�PHMRU��FRPR�
por el que lucharon los puritanos de los Estados Unidos al trabajar arduamente 
para rendirle gloria a Dios aquí en la Tierra. 
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$KRUD�ELHQ��¢GH�GyQGH�YLHQH�HVWD�DFWLWXG�GH�VDFUL¿FLR"�'H�OD�LGHD�GH�OD�VDOYDFLyQ�
espiritual, dice. Pensar en el futuro es pensar en Dios, el día que estaremos con 
Dios, en la ciudad de Dios, como lo expresara San Agustín. 

Los calvinistas, y en particular los puritanos de Estados Unidos, participan de la 
misma ilusión: la de construir la ciudad de Dios, pero sólo que en lugar de proyec-
tarla sobre el cielo, la proyectan sobre la Tierra, abriendo con ello la posibilidad de 
probar en la Tierra, algún día, las mieles del cielo. 

Pero esto, la posibilidad de construir la nueva Jerusalén en el nuevo mundo, no 
es más que una proyección: en el sentido de Carl Jung, la proyección de un ideal, 
de un sueño. Aunque, por otra parte, también la negación del mundo tal cual es. 

Y es que el deber ser de esos puritanos era: debemos trabajar para transformar 
el mundo en el sentido de ese ideal, y en ese sentido (del vocablo alemán Sinn) tra-
bajaron las comunidades teocráticas de Massachusetts, y ese sentido se institucio-
nalizó y se propagó a través de las instituciones del Estado, una vez secularizado. 
Así es como se constituye el deber-ser de la modernidad, el de trabajar siempre en 
el sentido de un proyecto. 

Si ayer fue la Ciudad de Dios la que absorbía las energías colectivas, ahora, en 
los tiempos de la modernidad, es la Ciudad Perfecta.3 De esa manera se le pierde 
el sentido a las cosas que hacen perder el tiempo, como la contemplación de un 
atardecer o la de un ser querido como lo es la madre, el padre, etcétera, porque el 
tiempo es dinero:4 time is money, dicen en Estados Unidos. 

Está claro que desde el momento que se racionaliza el mundo bajo el aspecto 
del cálculo y la utilidad, se llega al desprecio y el desencantamiento del mundo: 
se le desacraliza; se le pierde el respeto; nos desarraiga emocionalmente. La vida 
centrada en el presente, en cambio, la reencanta. La reencanta porque revalora las 

3 En el lenguaje de Maffesoli, la Ciudad Perfecta es una alegoría que hace referencia a las teorías 

de la emancipación del siglo xix y, agregaríamos nosotros, todas las promesas de bien estar, como las 

que se expresan a través del New Deal, el sueño americano, etcétera. En todos los casos, la promesa 

moviliza la ideología de la productividad, la racionalización de las energías puestas al servicio del tra-

bajo como medio para incrementar la riqueza, que es la condición sine qua non para que ese sueño 

se pueda realizar. Maffesoli observa, y no sin ironía, que hasta de Carlos Marx se inspiran las élites de 

hoy para ideologizar la noción del valor-trabajo que plantea en El Capital (Maffesoli, 2011a:24) 
4 “El dinero y el tiempo, observa el presentador de una obra de Poe traducida por Baudelaire, 

UH¿ULpQGRVH�D�(VWDGRV�8QLGRV��$VVHOLQHDX�����������WLHQHQ�XQ�YDORU�H[DJHUDGDPHQWH�JUDQGH��/D�DFWL-
vidad material, exagerada hasta las proporciones de una manía nacional, deja en el ánimo muy poco 

OXJDU�SDUD�ODV�FRVDV�TXH�QR�VHDQ�GH�HVWH�PXQGR´��$�ORV�RMRV�GH�%DXGHODLUH��WRGR�HOOR�KD�DWUR¿DGR�OD�
espiritualidad de la modernidad y, en particular, la relación de los hijos adultos con sus padres, la cual 

describe bajo un aspecto infame, desencantado (Baudelaire, 1920). De Tocqueville, por su parte, hace 

una descripción sociológica de este mismo aspecto, señalándola como una consecuencia de la demo-

cracia y la modernidad (De Tocqueville, 1981, ii:241).
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cosas de este mundo, sacraliza las relaciones sociales. La fuerza con la que los 
hombres se apegan a las costumbres y las creencias religiosas y populares —como 
HV�HO�FDVR�GH�ORV�LQPLJUDQWHV�FRQ�UHVSHFWR�D�OD�WUDGLFLyQ�\�OD�FRQ¿DQ]D�HQ�OD�IDPLOLD��
la parentela o los curanderos— no son más que expresiones de esta sacralización. 
Que el reencantamiento del mundo o el deseo de vivir las cosas de este mundo 
con emoción encantada es un proceso que se vive en las sociedades modernas de 
manera independiente del contacto con los inmigrantes, es cierto. No obstante, los 
inmigrantes coadyuvan a la revitalización del cuerpo social, con su manera de ser 
y de pensar, más emotiva, espontánea y solidaria. 

Guerra de dioses: emoción versus razón

De la tipología de la acción social de Max Weber, que mencionábamos 
en un principio, Michel Maffesoli ignora la racionalidad instrumental, la 
que hace que la gente piense en un objetivo y en los medios apropia-
dos para alcanzar ese objetivo. Es esta racionalidad la que, a sus ojos, es 
responsable del desencantamiento del mundo, de que se desprecie y se 
saquee la naturaleza y, de paso, se tiranice a los hombres en el nombre 
de la productividad, capitalista o socialista. La ignora porque, como ya lo 
habíamos dicho, la gente es cada vez más emocional que racional. Es por 
eso que de esa misma tipología retiene la que se realiza bajo el impacto de 
la emoción, pero no descarta del todo la determinada por la racionalidad 
axiológica, la cual, de acuerdo con Weber, se observa cuando los actores 
actúan con apego a valores. Tenemos, pues, que Michel Maffesoli fusiona 
lo afectivo, digamos lo emocional, con lo axiológico o la importancia que 
tienen los valores para los hombres. 

De igual forma, Michel Maffesoli retoma de Nietzsche la idea de la alter-
nancia de lo emocional y lo racional como factor estructurador de la realidad 
social a lo largo de la historia humana para considerar el desencantamiento 
del mundo como un proceso de racionalidad que se acaba, y lo emocional 
como algo que emerge de nuevo. Pero ¿en virtud de qué se acaba un ciclo de 
OD�KLVWRULD�KXPDQD�\�HPSLH]D�RWUR"�5HSLWiPRVOR��HQ�YLUWXG�GH�OR�TXH�0DIIH-
soli llama saturación. 
3RU�VDWXUDFLyQ��0DIIHVROL�VH�UH¿HUH�D�OD�FULVLV�SRU�OD�TXH��VHJ~Q�pO��DWUDYLH-

sa occidente y el extremo occidente (Estados Unidos). Maffesoli nos habla 
de una crisis societal, es decir, que no afecta sólo a la economía, a la política 
o�D�ODV�¿QDQ]DV��VLQR�TXH��DGHPiV��DOFDQ]D�OD�SURIXQGLGDG�GH�OR�HVSLULWXDO��
De allí la locución latina et al.��SDUD�VLJQL¿FDU�OR�VRFLDO�\�RWURV��
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Pero ¿FyPR�HV�TXH�HQ�XQD�VRFLHGDG�GDGD�VH�SXHGH�OOHJDU�D�HVH�H[WUHPR"�0D-
ffesoli retoma la tesis de Weber, la idea de la salvación espiritual, pensada por 
los puritanos de manera metódica, racional, como la génesis de esta otra idea 
cuyas consecuencias, de acuerdo con Maffesoli, han devastado la naturaleza 
y la espiritualidad de los hombres: la de la salvación existencial en el mundo, 
pensada bajo el ángulo de la productividad y la racionalidad económica. 

Existen evidencias empíricas de la fusión de ambas formas de pensar, como lo 
indica la famosa leyenda grabada en los billetes emitidos por el Departamento del 
Tesoro de Estados Unidos, que dice: “In God we trust”, eco de una época en la que 
Dios garantizaba el valor del dinero y se dejaba atesorar en las manos de todos 
aquellos que trabajaban en el mundo para su gloria. 

Otra prueba empírica es la actitud de un Ronald Reagan con respecto a la “crisis 
GH�FRQ¿DQ]D´�TXH�OH�WRFy�DGPLQLVWUDU�EDMR�VX�PDQGDWR��OD�GH�SUHWHQGHU�UHQRYDU�FRQ�
el pasado liberal y religioso del país, la única manera, a sus ojos, de devolverle al 
SXHEOR�HVWDGRXQLGHQVH�OD�FRQ¿DQ]D�HQ�'LRV�SDUD�WUDEDMDU�\�GLQDPL]DU�OD�HFRQRPtD�
nacional. De allí la idea de la remoralización del país a través de la introducción de 
la oración en las escuelas públicas y el adelgazamiento del Estado providencial. Se 
trataba, según sus propios términos, “de poner al país a trabajar”; de devolverle la 
libertad a Dios de ayudar sólo a quienes se ayudan ellos mismos, como lo indica la 
máxima frankliniana que dice “*RG�KHOS�WKHP�ZKR�KHOS�WKHPVHÀ”.5 
³'HMDU�TXH�'LRV� D\XGH�D�TXLHQ� VH� D\XGD´� VLJQL¿FD�GHMDU�TXH� VH�YHD�TXLHQHV�

hacen “jabón con el ganado y dinero con los hombres”, como lo hacían los hom-
bres inspirados por Dios en los tiempos de la colonia teocrática de Massachusetts 
(Weber, 1967:47). Y ese deseo era seguramente el de un Huntington (2004), quien 
desde las esferas del saber postula la existencia de individuos portadores de valores 
que socavan la vitalidad de la ética que le da su esencia al “sueño americano”. 

Ese deseo es también el de los sectores más conservadores del país, como lo es 
el ala republicana representada por el Tea Party, todos ellos convencidos de que 
ese Dios, el Dios para quien la realización del hombre se logra a través del trabajo, 
la frugalidad, el dominio de sí, de los demás y de la naturaleza, no es el mismo 
que el de los mexicanos. El Dios de los mexicanos es el de San Lucas, el de las 
bienaventuranzas, el Dios que condena a los ricos. 

5�/RV�GHVHRV�GH�5HDJDQ�IXHURQ�HQ�VX�WLHPSR�UHVSDOGDGRV�SRU�XQD�SDUWH�PX\�FRQRFLGD�GHO�HOHF-

torado: los evangelistas. Todavía hoy, y con mayor fuerza, exigen el regreso a la moral cristiana en 

la vida política y religiosa, y aclaman a Dios como fuente de vocación política e inspiración divina (Le 
Monde, 2012).
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Podríamos seguir avanzando en las proposiciones en torno a este punto, pero 
antes convendría aclarar la singularidad de este procedimiento demostrativo, ad-
vertirle al lector que todas ellas son formuladas con apoyo en consideraciones 
metodológicas derivadas de la teoría. Por ejemplo, la emoción como axioma nos 
LQGLFD�TXH�KD\�TXH�GHVHVWLPDU�OD�¿JXUD�GHO�LQGLYLGXR�\�OD�UD]yQ�HQ�HO�DQiOLVLV�HQ�
provecho del cuerpo social y la emoción, entendida ésta a la manera de Weber, es 
decir, como un neologismo a través del cual se logra describir la atmósfera mental 
que envuelve a la comunidad (Maffesoli, 2011b:100). Es con esta proposición en 
mente que pensamos a los mexicanos de Estados Unidos como una comunidad 
atravesada por emociones y sentimientos enraizados profundamente en un incons-
ciente colectivo. 

Dejando a un lado por el momento la idea del inconsciente colectivo, mm re-
conoce la presencia y la naturaleza de esta emoción en la fuerza con la que los 
hombres se relacionan unos con otros. Ahora bien, para describir la naturaleza 
de esa fuerza, mm� UHFXUUH� D� XQ� SURFHGLPLHQWR�PHWRGROyJLFR� TXH�:HEHU� GH¿QH�
como tipo ideal y Gustave Karl Jung como arquetipo, o aun como tótem o ¿JXUD�
emblemática, de acuerdo con Durkheim. Es con base en este recurso analítico que 
mm�FRQFLEH�D�3URPHWHR�FRPR�OD�¿JXUD�HPEOHPiWLFD�GH�OD�PRGHUQLGDG�\�HO�LGHDO�
del hombre responsable, serio, grave, productor y reproductor, etcétera. 

Ahora bien, todas estas cualidades no son más que pistas e indicaciones suscep-
tibles de explotar en el marco del tipo ideal, tal y como lo entiende mm. Una vez 
GHVSHMDGD�OD�SHUVSHFWLYD��HV�LQHYLWDEOH�QR�DVRFLDU�OD�¿JXUD�GH�3URPHWHR��SRU�VXV�
cualidades, con la del Dios padre del viejo Testamento, cuya ley —la ley del padre, 
en el lenguaje de mm— es la de un padre que ordena ejercer el poder, procrear y 
producir. Hablamos de un Dios enemigo de los símbolos, los politeísmos, illico, el 
de los valores. 

La incomprensión de la religiosidad de los mexicanos de los Estados Unidos, 
incluso por parte de los católicos estadounidenses, se deriva, en gran parte, de la 
creencia en un Dios abstracto6 cortado de la intermediación de una madre y los 
santos, con poder para atender las plegarias de sus devotos (Arriaga, 2009a). 
'H�OD�LGHD�GH�XQ�'LRV�~QLFR�SHUFLELGR�FRPR�H[FOXVLYR��SURWHFWRU�\�¿HO�D�XQ�VROR�

pueblo y una sola promesa se deriva también la idea de la universalidad de los va-

� Abstracto�HQ�HO�VHQWLGR�TXH��DO�SURKLELU�TXH�VH�OH�UHSUHVHQWH�GH�PDQHUD�DQWURSRPyU¿FD��³1R�WH�
harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la Tierra…”), Yahveh 

corta a los israelitas y los puritanos de “la cultura de los sentidos” (simbología religiosa, arte, mitos, 

visión encantada del mundo, etcétera) favoreciendo con ello el iconoclasmo y el racionalismo (Weber, 

���������������
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lores. Dios reconforta a los puritanos en su travesía por el Atlántico y su afán por 
construir la ciudad de Dios, la nueva Jerusalén en el nuevo mundo.7 Desde entonces, 
Dios protege a América (God save America) y la bendice (God bless America) con 
muchos dones. Uno de ellos, quizás el más importante, es el de la libertad. Dios se la 
concede, pero con la obligación de imponerla en el mundo incluso por la fuerza. Es 
una convicción que anima a los puritanos de la colonización, e incluso llega a trans-
mitirse a través de la historia de los Estados Unidos (Arriaga y Moreno, 2009), como 
lo demuestra el ex presidente George W. Bush a través de una declaración hecha 
públicamente en medio de la intervención en Irak: “la libertad a la que nosotros nos 
apegamos, no es un don de América al mundo sino un don de Dios a la humanidad”; 
o todavía aún: “Dios desea la libertad para el hombre. Mi política exterior desea 
también la libertad para el hombre” (Laphan, 2003).

El hecho es que, en oposición a este Dios, el Dios hijo en torno al que se congre-
ga la comunidad mexicana, encarna la misericordia humana, el amor al prójimo, la 
compasión por el débil, el enfermo y el pobre de espíritu; en una palabra: un Dios 
de emoción (Weber, 1995, ii:341), y en ese sentido, presenteísta. La prueba es que 
VDFUDOL]D�OD�GHYRFLyQ�¿OLDO�\�HO�DSHJR�D�OD�WUDGLFLyQ�D�WUDYpV�GHO�ULWR��<�HV�TXH�GH�OD�
misma manera que la religión sacraliza los rituales, la vida cotidiana lo hace con 
las costumbres y la tradición (Maffesoli, 2000:47). Se podría sostener que existe 
D¿QLGDG�HOHFWLYD�HQWUH�OD�LPSRUWDQFLD�TXH�WLHQH�OD�WUDGLFLyQ�SDUD�ORV�PH[LFDQRV�\�
la que reviste el ritual para la religión que, de una u otra manera, ha moldeado la 
cultura de los mexicanos. 
/D�QRFLyQ�GH�D¿QLGDG�HOHFWLYD��:HEHU����������������HV�RWUR�GH�ORV�UHFXUVRV�

metodológicos weberianos que Maffesoli recomienda para resaltar, poner a la vista 
el carácter y el origen de la emoción responsable de que el cuerpo social se incline 
SRU�WDO�R�FXDO�IRUPD�GH�VHU��(VWH�PLVPR�UHFXUVR�QRV�SHUPLWH�GHVWDFDU�OD�LQÀXHQFLD�
SDUR[tVWLFD�GH�OD�¿JXUD�GH�-HV~V�\�OD�YtD�PLVWHULRVD�D�WUDYpV�GH�OD�FXDO�FUHD�HO�OD]R�
social y el apego a la tradición. A nadie sorprende en Estados Unidos que el apego 
de los mexicanos a la tradición se derive de la religiosidad emocional, o “folk”, 
como se le llama todavía incluso en el suroeste colonizado por los anglos (Arriaga, 
2009a). Les parece que es hasta de sentido común entender que la tradición no 
es sólo efecto de la religiosidad, sino que, además, es la causa que explica, según 
ellos, por qué los mexicanos son insensibles a las nociones de libertad, democracia 

7 Para una idea más amplia de la emulación de los judíos por parte de los colonos fundadores de 

(VWDGRV�8QLGRV��YpDVH�$UULDJD�\�0RUHQR��������
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y progreso. Se trata, evidentemente, de un conocimiento generado bajo la óptica de 
un imaginario colectivo verticalizado.8 
¢3UHMXLFLRV"� 6L� OH�dejáramos la respuesta a mm, seguro que nos respondería 

con una negativa, porque bajo la perspectiva del imaginario horizontal, que es el 
de las tribus, la del comunitarismo, resulta ininteligible el ideal del progreso. La 
QRFLyQ�GH�SURJUHVR�SRGUi�WHQHU�XQD�VLJQL¿FDFLyQ��SHUR�QR�XQ�VHQWLGR�FRPR�HO�TXH�
OH�FRQ¿HUH�HO�establishment, el que indica que en la vida existe sólo una orienta-
ción y un deber ser. Este deber ser ordena trabajar arduamente, ahorrar como un 
avaro o, como lo indica Benjamin Franklin (Weber, 1967:44-46), que es lo mismo, 
reprimir sus instintos, etcétera��7RGR�HOOR�FRQ�VHQWLGR��FRQ�XQ�¿Q��FRQ�XQD�PHWD�D�
alcanzar: la de construir la ciudad de Dios, la ciudad perfecta, el sueño americano. 

(O�VXHxR�DPHULFDQR��FRPSUHQVLyQ��VHQWLGR�\�VLJQL¿FDFLyQ

Que los mexicanos no comprendan, en el sentido precisamente comprensivo de la 
palabra, el sueño americano, como lo sentencia Huntington (2004), es algo con lo 
que Maffesoli podría coincidir, aunque con cierta reserva. Y la reserva sería ésta: 
en efecto, es algo que muchos mexicanos de la comunidad mexicana no com-
prenden porque, digamos esto con apoyo en la teoría de la posmodernidad, todas 
HVDV�DFWLWXGHV�TXH�H[DOWD�OD�VRFLHGDG�GRPLQDQWH�WLHQHQ�XQ�VLJQL¿FDGR�ORFDO��SURSLR��
ininteligible, impenetrable, desde el punto de vista de la visión del mundo que tie-
nen ellos. Porque ésta es distinta de la que proyecta el establishment. 

La relación con los valores de la que habla Weber nos recuerda —esto es adop-
tando el punto de vista de Maffesoli— que son los espacios los que determinan 
los valores, y para comprender el punto de vista de una tribu hay que caracteri-
zar el espacio en el que vive, el lugar en el que se establece la correspondencia. 
Es evidente que, en el caso de los inmigrantes —digamos esto dejando de lado 
momentáneamente la noción de correspondencia—, el espacio valora más la pro-
sémica que la distancia en las relaciones sociales. La prosémica implica la cercanía 
con los demás, la emoción, la pasión, la vitalidad, una existencia rudimentaria, de 
cercanía con la naturaleza humana y la naturaleza natural. Bajo un enfoque prosé-

8 Huelga decir que la percepción del catolicismo como una religión “incompatible con la libertad 

de las instituciones políticas americanas” y también como un “peligro para los Estados Unidos”, no es 

nada nuevo. Es una idea que afectó a los inmigrantes católicos de ascendencia europea durane el 

siglo xix (Billington, 1938:39-41). En contrapartida, la religión verdadera, como solían decir los viejos 

puritanos, era grosso modo percibida por el público como un vehículo ético portador de progreso 

HFRQyPLFR�\�SROtWLFR��$UULDJD������E��
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mico, cuenta más la comunidad que el individuo (Maffesoli, 2004:217). La distan-
cia, en cambio, es la causa y el efecto del cálculo, la racionalización de la relación, 
la reserva y la economía de la emoción, como bien lo explica Simmel (2009). Aquí 
no hay “aura” que envuelva la “existencia” de los hombres; allá sí. Es ella la que 
OH�GD�VX�VLJQL¿FDGR�D�OD�LGHD�GHO�WUDEDMR��HO�GLQHUR��HO�DKRUUR��HO�SURJUHVR��(Q�HO�
imaginario colectivo de los inmigrantes, siempre hay más lugar para concebir el 
WUDEDMR��HO�GLQHUR�\�HO�DKRUUR�FRPR�PHGLRV�\�QR�FRPR�¿QHV��FRPR�VXFHGH�HQ�RFFL-
dente y extremo occidente, en donde las series teleológicas pautadas por el trabajo, 
el dinero y la satisfacción que ofrece el consumo, son más largas y, por lo tanto, 
intelectualizadas (Simmel, 2009:547). Las series son tan largas, que de pronto se 
SLHUGH�GH�YLVWD�OD�SHUVSHFWLYD�GHO�¿Q��TXH�HV�OD�GH�VDWLVIDFHU�XQD�QHFHVLGDG��DEULHQGR�
así la posibilidad de que el trabajo y el dinero penetren en el ánimo de los grupos 
FRPR�VL�IXHUDQ�¿QHV��'HVSXpV�GH�WRGR�VH�WUDEDMD�SDUD�FRPSUDU�XQD�FDVD�FX\R�SDJR�
programa la vida entera, cortando a la gente de los otros y el aura que envuelve la 
existencia social. Es de esta manera que la muerte sorprende a la “gente de éxito” 
bajando a la tumba con todo y dinero, dicho esto sea con la ayuda de una de las 
GHVFULSFLRQHV�¿JXUDWLYDV�PiV�FRQRFLGDV�GH�:HEHU������������1R�HV�SRU�GHEHU�TXH�
hay que trabajar, sino porque se tiene que trabajar, como diría Maffesoli (2008). 
Como dice Weber (1967:37): el hombre no desea “por naturaleza” ganar cada vez 
más dinero, desea simplemente vivir de acuerdo con sus costumbres y ganar lo 
que le es necesario para ello. En todo caso así es como Weber describe la actitud 
tradicionalista con respecto al trabajo y el dinero. Es por eso que la división del 
tiempo entre el tiempo dedicado al trabajo y el tiempo dedicado a la recreación es 
menos tajante en los inmigrantes originarios de un país como México, en donde 
la tradición pesa aún en el imaginario de sus habitantes. Bajo estas condiciones, 
se dispone de más tiempo para compartir con los demás los recursos disponibles 
—materiales e inmateriales—, como lo son las alegrías, las penas y los préstamos 
en servicios y de otra especie. 
¢6ROLGDULGDG�GH�SREUHV"��FRPR�:HEHU�OR�REVHUYD�DO�VHxDODU�OD�pWLFD�HFRQyPLFD�

como el principal resorte de la acción (Weber, 1995, ii:86,87). Sí, pero sólo en la 
medida en que se considere el aspecto racional del comportamiento. 

Maffesoli, por su parte, desdeña las explicaciones apoyadas en la pura lógica 
GH�ORV�LQGLYLGXRV��FRPR�OR�SURSRQH�5D\PRQG�%RXGRQ��3RUTXH�VRQ�GH�VXSHU¿FLH��
porque aclaran los aspectos económicos, políticos y sociales, pero no alcanzan la 
dimensión afectiva, como le llama Weber a la parte interior del hombre, la que 
HQULTXHFH�OD�YLGD�VRFLDO��OD�TXH�OH�GD�VX�YHUGDGHUD�VLJQL¿FDFLyQ�D�ORV�YDORUHV�\�D�ORV�
comportamientos sociales. 
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Que los inmigrantes desconciertan por la orientación de sus comportamientos 
—los cuales, de acuerdo con Huntington, no son los más adecuados dada la reali-
dad del sueño americano como objetivo en la vida— es porque, viendo esto con 
los ojos de Maffesoli, se desestima la investigación en el sentido que lo indica la 
QRFLyQ�GH�VLJQL¿FDGR��%DMR�OD�SHUVSHFWLYD�GH�OD�VLJQL¿FDFLyQ�VH�ORJUD�GHVFULELU�PiV�
ampliamente las relaciones sociales, la existencia social. En contrapartida, con la 
QRFLyQ�GH� VHQWLGR�� WDO� FXDO� OD�KHPRV�GH¿QLGR�� VH�H[SOLFD� OD�SDUWH�GH� OD� UHDOLGDG�
estructurada a partir de la imposición de la voluntad institucionalizada. Desde este 
ángulo, la verdad es una, como lo es el deber-ser. El problema es que no todo mun-, la verdad es una, como lo es el deber-ser. El problema es que no todo mun-
do participa de un mismo imaginario colectivo o, por lo menos, ese que estructura 
la moral9 y el deber ser. De ello da prueba la fractura social, los abismos que sepa-
ran a los afroamericanos, los hispanos y los nativos americanos de los blancos, sin 
FRQWDU�OD�³GHYDVWDFLyQ�HVSLULWXDO´��OD�FULVLV�HVSLULWXDO�TXH�JDQD�HQWUH�ODV�¿ODV�GH�ORV�
propios blancos, como consecuencia de los límites extremos a los que ha llegado el 
racionalismo, la intelectualización y el desencantamiento del mundo. 

La rebelión de los espíritus, de la cual habla Maffesoli en su Apocalypse (2008), 
describe una serie de manifestaciones dionisiacas que ponen en entredicho la irre-
versibilidad de la modernidad. Describe, asimismo, la reacción del cuerpo social 
ante el saqueo de la naturaleza y el hostigamiento espiritual que presupone la ló-
gica de la productividad. Esas manifestaciones son numerosas y muchas de ellas 
OOHYDQ� OD�PDUFD� GH�'LRQLVRV�� OD� ¿JXUD� HPEOHPiWLFD� TXH�0DIIHVROL� HPSOHD� SDUD�
describir la emoción y la posmodernidad. 

De acuerdo con estas evidencias empíricas, asistimos a una inversión de polari-
dades, en la que Dionisos se soEUHSRQH�D�3URPHWHR��OD�RWUD�¿JXUD�HPEOHPiWLFD�TXH�
Maffesoli utiliza para describir la razón y la modernidad. Bajo la férula de Prometo 
y la lógica de la productividad, el mundo se desencantaba. El cuerpo social lan-
guidecía, y ahora es Dionisos quien revitaliza el cuerpo social, quien reencanta al 
mundo. En este proceso participan los inmigrantes. En ellos y en los mecanismos 
responsables de su participación en ese proceso, se centra nuestra tarea. La teoría 
de la posmodernidad les reconoce esa participación, si no de manera explícita, por 
lo menos implícita. “La revancha del sur” (2009:64), noción que Maffesoli emplea 
en un buen número de sus obras, respalda esa posibilidad. 

9�0DIIHVROL�GLVWLQJXH�OD�PRUDO�GH�OD�pWLFD��/D�PRUDO�OD�GLFWDQ�ORV�KRPEUHV�\�HOOD�HV�VLHPSUH�XQD��
OD�TXH�VH�H[SUHVD�D�WUDYpV�GHO�(VWDGR�\�VXV�LQVWLWXFLRQHV��/D�pWLFD��HQ�FDPELR��HV�OD�TXH�HPDQD�GHO�
HVSDFLR��\�ORV�HVSDFLRV�VRQ�QXPHURVRV��/D�pWLFD�VH�UHFRQRFH�HQ�ORV�FRPSRUWDPLHQWRV�SUHVHQWHtVWDV�H�
LQVWLQWLYRV��0DIIHVROL������E�����
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No obstante, la teoría de la posmodernidad le dedica la mayor parte de su aten-
ción a la parte rica, la más afectada de la sociedad por el desarrollo tecnológico y 
el racionalismo. Porque es en los espacios “racionalizados a ultranza […] que el 
bárbaro regresa” (Maffesoli, 2000:xi). 

En el lenguaje de Michel Maffesoli, el bárbaro es la metáfora bajo la cual 
describe una de las manifestaciones más notables de la posmodernidad: el ideal 
comunitario, la importancia de la relación con el otro como algo fundamental, 
primario y, en ese sentido, arcaico (Maffesoli, 2010a:101). Todo ello hace alusión 
a la importancia de lo emocional y la solidaridad para las tribus de la posmoder-
nidad, como lo fue para las tribus antiguas que luchaban por la sobrevivencia. Es 
un consuelo y una necesidad para sobrevivir en medio de una crisis general y de 
GHVFRQ¿DQ]D�FRQ�UHVSHFWR�D�ORV�YDORUHV�GH�KR\��TXH�\D�QR�JDUDQWL]DQ�OD�FRKHVLyQ�
social. El regreso de la barbarie, observa Maffesoli, no hace más que regenerar 
los cuerpos sociales cuando éstos languidecen (Maffesoli, 2000:xix). Es un re-
greso que se contrapone al progreso, el que conciben los progresistas como causa 
y efecto del bien estar social (Maffesoli, 2011a:94). El regreso a la barbarie no es 
sólo regresivo, es más que eso: un signo de vitalidad, y ello hace que “vuelva a la 
vida lo que tiene tendencia a esclerosarse”, como bien lo indica Maffesoli en una 
de sus numerosas obras (Maffesoli, 2011a: 95). 

Es en virtud de esto que evocamos una serie de ejemplos en donde se destaca 
la importancia de lo emocional en la estructuración de los fenómenos sociales. 
Ya hemos visto antes cómo lo emocional se contrapone a lo racional, y como ello 
orienta la actitud de los mexicanos en un sentido que sorprende dada la actitud que 
asumen frente a aspectos de la vida económica que son, de acuerdo con un cierto 
punto de vista, fundamentales para el éxito y el acceso al sueño americano.10

Habíamos puesto el acento en la importancia de un recurso metodológico de 
Weber —la relación con los valores— para comprender el problema como el resul-
tado o la expresión de una actitud que valora más el estar juntos que el deber ser. 
%DMR�OD�SHUVSHFWLYD�GH�OD�UHODFLyQ�FRQ�ORV�YDORUHV�VH�GHVFXEUH�OD�VLJQL¿FDFLyQ�GH�ODV�
DFWLWXGHV�\�QR�HO�VHQWLGR��SRUTXH�HO�VHQWLGR�HV�~QLFR�\�OD�VLJQL¿FDFLyQ�GLYHUVD��HV�
relativa, de allí la mención relativista del enfoque maffesoliano. Desde esta pers-
pectiva se puede entender más fácilmente por qué los grupos diferenciados (sic)11 

10�:HEHU�VXEUD\D�GH�PDQHUD�HQIiWLFD�OD�LQÀXHQFLD��EDMR�XQ�VLJQR�QHJDWLYR��GH�OR�HPRFLRQDO�VREUH�
el carácter racional práctico (Weber, 1995, ii:341). 

11 mm corrige la tipología de sociedades descrita por Emile Durkheim al reconsiderar la solidaridad 

orgánica como propio de la posmodernidad, y la solidaridad mecánica como correlativa de las socie-

dades modernas. En las sociedades modernas, según Durkheim, los individuos son diferentes en sus 

modos de vivir y de pensar, y ello es propio de la solidaridad orgánica. En las sociedades tradicionales, 

la solidaridad mecánica describe una sociedad de individuos poco diferenciados debido al poco desar-
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privilegian la solidaridad y la generosidad que tanto sorprende a los sociólogos 
entrenados, como dice Maffesoli, a analizar los fenómenos sociales por el lado de la 
racionalidad. Qué importa que éstas se expresen, como es el caso, en el marco de 
OD�IDPLOLD��OD�SDUHQWHOD�\�ORV�YHFLQRV��/R�LPSRUWDQWH�HV�VHxDODU�ODV�GL¿FXOWDGHV�TXH�
HQFXHQWUD�OD�³¿ORVRItD�GH�OD�DYDULFLD´12 para conseguir adeptos dentro de las comu-
nidades en donde reina la solidaridad orgánica (sic). Esta es, pues, la descripción 
de una actitud arcaica pero no posmoderna. 

Ahora vamos a ver el sueño americano desde uno de sus aspectos más emblemá-
WLFRV��HO�GHO�DFFHVR�D�OD�SURSLHGDG�\�EDMR�XQD�VLJQL¿FDFLyQ�WDPELpQ�DUFDLFD�SHUR�HQ�
sinergia con lo moderno. Se podría decir, entonces, que es esto lo que caracteriza a la 
posmodernidad. El segundo ejemplo, como se podrá ver luego, es de carácter histé-
rico, literalmente bárbaro, relacionado con la percepción de los inmigrantes mexica-
nos por parte de una tribu en particular: los minutemen. El otro, el cual abordaremos 
PiV�DGHODQWH��QRV�SHUPLWH�GHPRVWUDU�TXH�OD�VROLGDULGDG�²FRQ¿VFDGD�HQ�SDUWH�D�WUD-
vés del Estado providencia— no es un comportamiento que se pueda comprender 
sólo a partir de una ética económica, como ya lo habíamos dicho; o que sea, para 
expresarlo de otra manera, la pobreza o la carencia la que lo dicte. La prueba es que, 
como en todos los otros casos, no únicamente pone en juego bienes materiales y la 
lógica que le corresponde: racional, pragmática. Al lado de lo material está lo inma-
WHULDO��OR�LQFXDQWL¿FDEOH��\�XQD�OyJLFD�TXH�QR�VH�SRGUtD�FDOL¿FDU�GH�LUUDFLRQDO��FRPR�
suele ocurrir cuando los comportamientos resultan incomprensibles, porque sí se 
comprenden. Pero para ello hay que recurrir a la prosémica, ese enfoque metodoló-
gico del cual ya habíamos hablado más arriba y que consiste en observar la manera 
como se relacionan los hombres, unos con otros, y cómo todos ellos lo hacen a su 
vez con respecto al espacio en el que se relacionan. Sólo así es posible describir 
situaciones imperceptibles a los ojos de los analistas entrenados para orientar su 
DWHQFLyQ�D�WRGR�OR�TXH�HV�UDFLRQDO��D�WRGR�OR�TXH�WLHQH�VHQWLGR�GH�VXSHU¿FLH��

UROOR�GH�OD�GLYLVLyQ�GHO�WUDEDMR��$TXt�ODV�FUHHQFLDV�\�ORV�YDORUHV�VRQ�DPSOLDPHQWH�FRPSDUWLGRV��OR�FXDO�
favorece la cohesión de la sociedad. En las sociedades modernas sucede todo lo contrario. Con estas 

reconsideraciones, mm logra adecuar la teoría de la anomia de Emile Durkheim a la visión que tiene de 

la historia humana: de la heterogeneidad en donde reina el politeísmo de valores (sociedades tradicio-

nales) a la homogeneidad o evacuación de las diferencias bajo el dominio de un valor (modernidad), y 

GH�QXHYR�HO�UHJUHVR�D�OD�VRFLHGDG�GH�HTXLOLEULR�VREUH�OD�EDVH�GH�OD�WHQVLyQ�R�FRQÀLFWR�HQWUH�ORV�YDORUHV�
�SRVPRGHUQLGDG���$�HVWD�YLVLyQ�GH�HVSLUDO�mm�OD�GH¿QH�FRPR�WHRUtD�GHO�FROXPSLR�FtFOLFR��\�D�OD�FXDO�\D�
hemos hecho alusión antes. 

12�$TXt�KDFHPRV�UHIHUHQFLD�DO�VHUPyQ�GH�%HQMDPtQ�)UDQNOLQ�TXH�FLWD�:HEHU�HQ�VX�³eWLFD«´��³(O�
GLQHUR�HQJHQGUD�GLQHUR��VXV�UHWRxRV�SXHGHQ�HQJHQGUDU�WRGDYtD�PiV´���������������
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El sueño americano: de la visión de proyecto a la visión encantada

Para Michel Maffesoli, la emoción, en los tiempos de la posmodernidad, es el 
pegamento del lazo social, lo que explica la agregación. Por eso propone que se 
reoriente la investigación, que ésta se preocupe más por el estar-juntos que por el 
deber-ser, porque a lo uno lo determina la emoción, y a lo otro, la razón. En este 
sentido, la inmigración se podría comprender como un fenómeno en cuya estruc-
turación también participan la emoción, el sueño y la fantasía.

Ya habíamos hablado de los padres peregrinos y el sueño que los transporta 
hasta la bahía de Plymouth, en la costa este, en el siglo xvii. Nos hemos referido a 
ellos como individuos portadores de un proyecto, de ideas cristalizadas en valores, 
en una moral y un imaginario vertical. Se trata de un proyecto racionalizado, es 
cierto, pero también hay algo —y mucho— de onírico y de fantasía en la aspira-
ción de construir la ciudad de Dios, la nueva Jerusalén, un lugar en el mundo en 
dónde ser feliz. 

Convencido de vivir en un mundo feliz, Thomas Jefferson la inscribe en la de-
claración de la independencia de los Estados Unidos. Para el historiador James 
Truslow, la historia de los Estados Unidos es la épica de todos los inmigrantes que 
vinieron con el sueño de vivir mejor, de ganar dinero, de ser feliz (Lesnes, 2012).Y 
es ese aspecto que captan los inmigrantes, haciendo de su aspiración de emigración 
hacia el nuevo mundo un sueño, la posibilidad de concretizar una fantasía: la de 
ser feliz. 

No es fortuito que el “sueño americano” entusiasme más a los inmigrantes que a 
los no-inmigrantes.13 Generaciones de mexicanos emigraron a Estados Unidos con 
el sueño de ganar mucho dinero. Del imaginario colectivo de los aspirantes a la 
inmigración emanaba la idea de un país en donde el dinero sobraba y hasta se reco-
gía con el rastrillo. Y si no, allí está el crédito, un instrumento moderno, fantástico, 
que invita a gozar hoy lo que en otras partes no se consigue ni ahorrando durante 
toda una vida: casas cada vez más grandes y costosas en ciudades de fantasía, autos 
de lujo, no prácticos, no adquiridos para transportarse, sino para exhibirse. Que la 
burbuja especulativa que hizo estallar el sector de la construcción, el crédito y la 
economía en 2008, haya tumbado de la cama a millones de estadounidenses que 

13�(V�VLJQL¿FDWLYR��SRU�HMHPSOR��TXH�ORV�LQPLJUDQWHV�FUHDQ�HQ�PD\RU�SURSRUFLyQ�������TXH�ORV�QR�
inmigrantes que se pueda llegar tan lejos como uno quiera, e incluso llegar a ser ricos, a condición de 

trabajar duro (Taylor et al., 2012).
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vivían el sueño americano —y entre ellos a cientos de miles de inmigrantes mexi-
canos (o de ascendencia mexicana14)—, era de esperarse. 

Las emociones, como los sueños, son efímeros, pero de una intensidad eterna. Se 
paga y se apuesta por ellos, como en el casino. Aquí no son las ideas razonadas que 
motivan los comportamientos. En la ruleta no cabe el cálculo: se pierde o se gana. 

Pero ese no es sólo el caso de los corredores de bienes raíces, instituciones 
crediticias, traders y expertos de la ingeniería especializada en la creación y mani-
SXODFLyQ�GH�LQVWUXPHQWRV�¿QDQFLHURV�²FRPR�ORV�FUpGLWRV�subprime

15
—, quienes, 

cada quien desde su lugar, seguía con las apuestas, vendiendo o comprando, con 
mayor o menor audacia, dada la inminencia de una catástrofe que más o menos 
todos sentían venir. 

El problema era que la burbuja especulativa no tenía para cuándo estallar. El 
juego especulativo contagió a miles de inmigrantes mexicanos —o de ascendencia 
mexicana— que adquirieron la casa de su sueño, una que valdría la fortuna en unos 
cuantos años, la que podrían vender y vivir el resto de sus días con la plusvalía 
obtenida. Y nada más porque un señor de corbata, serio y responsable, lo prometía. 
¢3URPHWHR�YLVWR�FRQ� ORV�RMRV�PLUt¿FRV�GH� ORV� LQPLJUDQWHV�R�'LRQLVRV�YHVWLGR�

GH�3URPHWHR"16 Cualquiera que sea el caso, lo recomendable es poner el acento 
en lo no racional como causa de los comportamientos paroxísticos, como bien lo 
señala Maffesoli (2006). En este caso sería lo lúdico, el gusto irreprimible por la 
apuesta en unos, y en otros, la fe en el destino (así es la vida), en Dios (Dios dirá, 
uno propone y Dios dispone) en el azar (Ahí se va).17 Lo emocional no tiene sen-
WLGR�SUHFLVR��¿QDOLGDG���SHUR�Vt�WLHQH�XQ�VHQWLGR��WLHQH�XQD�VLJQL¿FDFLyQ��0DIIHVROL��
2010b:44). Esa es la razón por la que el sociólogo francés separa lo sensible de lo 
inteligible, lo racional de lo no racional: porque lo no racional cuenta con su propia 
racionalidad. De Allí la noción de razón-sensible (Maffesoli, 2010b:73).

14�3UXHED�GH�HOOR�HV�TXH�����PLOORQHV�GH�SHUVRQDV�SHUGLHURQ�VXV�FDVDV��\�����GH�HOORV�HUDQ�GH�
DVFHQGHQFLD�ODWLQD��$&/8��������

15�/RV�FUpGLWRV�subprime son créditos hipotecarios con altas tasas de interés que, por lo regular, 

son ofrecidos a personas de bajos ingresos.
�� Buena parte de los créditos subrprime fueron contraídos a través de brokers o agentes de 

SUpVWDPR�KLSRWHFDULR�ORFDOHV��6H�GLFH�TXH�����GH�OD�WRWDOLGDG�GH�HVWRV�FUpGLWRV�DIHFWy�D�ORV�KLVSDQRV�
(aclu, 2012). 

17�/D�WHVLV�GH�:HEHU��:HEHU��������UHVSHFWR�D�ODV�FUHHQFLDV�UHOLJLRVDV�\�VX�LQÀXHQFLD�HQ�OD�YLGD�
social, económica, y aun emocional, ha dado lugar a un sinnúmero de encuestas e investigaciones 

en Estados Unidos. Una de ellas señala a los mexicanos como un grupo que concibe la enfermedad 

R�ODV�GL¿FXOWDGHV�GH�OD�YLGD�FRPR�DOJR�TXH�QR�GHSHQGH�GH�HOORV��VLQR�GH�OD�YROXQWDG�GH�'LRV��+RYH\�
\�0RUDOHV������������(O�PHMRUDPLHQWR�HFRQyPLFR�R�GH�VDOXG�TXHGD�GHQWUR�GH�VXV�SHUVSHFWLYDV��SHUR�
como algo que depende de la voluntad divina. 

CULT 20.indd   195 28/11/2014   08:09:34 p.m.



���

Rafael Arriaga Martínez / De Max Weber a Michel Maffesoli

$�OD�FD]D�GH�LQPLJUDQWHV�R�SHUFHSFLyQ�FDVL�DQLPDO�GH�OD�LQPLJUDFLyQ

Habíamos dicho que la saturación describía una situación en la que los valores de 
la modernidad ya no son capaces de asegurar la cohesión social y la vitalidad que 
requiere el cuerpo social para su desarrollo. Y es que para Maffesoli la crisis por 
la que atraviesa la modernidad no sólo es económica, política y social, es también 
espiritual. La gente se ensalvaja en los tiempos de la posmodernidad, se vuelve 
instintiva, casi animal, para bien o para mal (Maffesoli, 2011a:95). 

Para Michel Maffesoli, las cosas son como son, nos guste o no nos guste, volens 

nolens, como él dice. Y para el caso veamos el siguiente ejemplo que, para decirlo 
incidentemente, no nos gusta mucho: la “caza” de indocumentados a lo largo de la 
frontera México-Estados Unidos. 

Todas las campañas de repatriación masiva de indocumentados que hemos co-
nocido hasta hoy han sido precedidas por intensos debates públicos en los que se 
entremezclan lo emocional con los valores, desatando comportamientos motiva-
GRV�SRU�OD�[HQRIRELD�\�FRQ�DOJR�PiV�TXH�ÀRWD�HQ�HO�DLUH�\�TXH�PXFKD�JHQWH�UHVSLUD��
HO�LGHDO�GH�XQD�QDFLyQ�¿HO�D�ORV�YDORUHV�KHUHGDGRV�GH�ORV�SXULWDQRV��HO�TXH��QDWX-
ralemente se tiene que defender, eliminando las impurezas culturales, y que para 
este caso en particular, representan los mexicanos con su cultura. Recordemos las 
razias que realizaron los minutemen contra los indocumentados en aeropuertos 
como el de San Diego, en California. Son acciones presenteístas, diríamos en el 
lenguaje de Michel Maffesoli, porque llevan el sello de la emoción e incluso de 
la histeria, de algo cuya importancia tiene que ver menos con la solución del pro-
blema de la inmigración de indocumentados que con la teatralización de la acción. 
Se podría decir, entonces, que lo más importante es el contacto de unos con otros, 
la catarsis, la emoción compartida, el sentimiento que el problema se resuelve en 
ese instante, como por arte de magia, de manera encantada. 

Pero esto no es sólo así para los que participan en la cacería. La publicidad —la 
que hace la opinión publicada— ocasiona que la opinión pública se dispare emo-
cionalmente en sentidos distintos. Cualquiera que sea el sentido de la reacción —a 
favor o en contra—, y cualquiera que sea la argumentación, la escena es la misma: 
la de la pasión, la de la histeria, como si todo fuera cuestión de desgarrarse la cami-ón, la de la histeria, como si todo fuera cuestión de desgarrarse la cami-omo si todo fuera cuestión de desgarrarse la cami-
sa para resolver el problema. De nueva cuenta, aquí lo importante para los hombres 
en los tiempos de la posmodernidad es vibrar de emoción, sentir que se vive inten-
samente el momento. Para Maffesoli es el instante eterno, el presenteísmo. 
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De la guerra de los dioses a la horizontalización y el equilibrio societal

Para Maffesoli no son los individuos que seleccionan los valores, es el espacio que 
los determina. Los hombres no hacen más que acomodarse, ajustarse al espacio. 
Son “ajustes” a través de los que se construyen y reconstruyen los valores. Porque 
allí, en ese espacio —la casa, el barrio, el gueto—, digámoslo con las palabras del 
autor de los tiempos de las tribus, “se aprende lo que hay que decir, hacer, pensar, 
TXHUHU´�������������/HY\�6WUDXVV�GH¿QH�HVWH�SURFHVR�GH�DMXVWH�FRPR�bricolaje. En 
tal sentido, los inmigrantes también bricolan al llegar a los Estados Unidos, luchan 
por acomodarse a ese nuevo espacio en el que les toca vivir dentro de la sociedad 
receptora. Pero como el espacio en el que les toca vivir a los inmigrantes mexica-
nos no es el mismo en el que viven los miembros de la sociedad receptora e incluso 
otros grupos de inmigrantes, los ajustes tienen que ser distintos y los valores que 
surgen de ese espacio también tienen que ser diferentes. Y en este proceso todos 
GH¿HQGHQ�VX�HVSDFLR��VXV�YDORUHV��VX�LGHQWLGDG��<�OR�KDFHQ�FRQ�SDVLyQ�SRUTXH�HV�
DOJR�LQVWLQWLYR��DOJR�FDVL�DQLPDO��6LJQL¿FDWLYR�GH�HOOR�HV�OD�FyOHUD�FRQ�OD�TXH�ORV�
afroestadounidenses reivindican la negritud (black is beatiful), la liga con África, 
el islam y lo tribal. En el caso de los mexicanos, es la aglutinación en torno a una 
IH�FRP~Q��OD�SHUVRQL¿FDGD�HQ�OD�FUHHQFLD�\�YHQHUDFLyQ�GH�XQD�YLUJHQ�R�XQ�VDQWR�
patrón.18 En ambos casos es la valoración de la comunidad. 

El hecho es que al llegar a este nuevo espacio que es los Estados Unidos, los 
LQPLJUDQWHV�GH¿HQGHQ� FRQ�SDVLyQ� VX� LGHQWLGDG�\� VXV�YDORUHV�� JHQHUDQGR�FRQ� HOOR�
XQ�FRQÀLFWR�GH�YDORUHV��XQD�JXHUUD�GH�GLRVHV�LQH[SLDEOH��0DIIHVROL�������������XQD�
guerra que no tiene solución y, sin embargo y por paradoja, las sociedades recepto-
ras de inmigrantes ganan, se enriquecen culturalmente, no pierden, como lo sugiere 
de manera positiva Samuel Huntington (2004), ese intelectual estadounidense que 
sostiene la idea de la incompatibilidad de la cultura mexicana con la estadounidense. 

Con la inmigración —digamos esto razonando en términos de la teoría de la 
posmodernidad—, las sociedades modernas se multiculturalizan, se posmoderni-
zan, favoreciendo con ello la guerra de los dioses, la lucha inexpiable entre los 
grupos comunitarios o minorías. Pero también se favorece la posibilidad a largo 
plazo de una relación entre estos grupos más equilibrada e integrada (Maffesoli, 

18�/D�9LUJHQ�GH�*XDGDOXSH�\�RWUDV�YtUJHQHV�\�VDQWRV�SDWURQHV�VRQ�YHQHUDGRV�XQD�YH]�SRU�DxR�HQ�
/RV�ÈQJHOHV��6DQ�$QWRQLR��&KLFDJR�\�RWUDV�FLXGDGHV�GHO�VXURHVWH�GH�(VWDGRV�8QLGRV��'XUDQ�\�'RX-

glas, 1995:5; El Financiero, 2009) (Los Angeles Times���������/D�DQWRUFKD�JXDGDOXSDQD�SDUHFH�VHU�
OD�PiV�FRQRFLGD��6XV�GHYRWRV�OD�WUDQVSRUWDQ�GHVGH�0p[LFR��'�)��KDVWD�1XHYD�<RUN��D�WUDYpV�GH�QXHYH�
estados mexicanos y trece estados de la unión americana (Excélsior, 2012).
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1985:169). Equilibrada porque al atomizarse la sociedad en grupos comunitarios, 
el poder de la sociedad vertical —el poder de coerción que se expresa a través de 
sus instituciones— se horizontaliza, se transforma en potencia, germina y crece 
GHQWUR�GH�FDGD�XQD�GH�ODV�WULEXV��(VWR�VLJQL¿FD�TXH�GHMD�GH�VHU�XQ�SRGHU�GHVGH�TXH�
pierde la posibilidad de imponerse sobre la sociedad con sus ideas, con sus valores, 
con sus creencias, con su moral o, mejor dicho, la moral, que es una forma de 
socialización, entre tantas otras (Maffesoli, 2009:19). 

Así, la sociedad se libera del gran proyecto, el que representa la sociedad ideal, la 
que unos cuantos quisieran que fuera, una e indivisible, como la que imaginaron los 
puritanos a bordo del 0D\ÀRZHU y la Arabella: la que expresaron sus descendientes a 
través de la ideología del DQJOR�FRQIRUPLW\, el PHOWLQJ�SRW�\��¿QDOPHQWH��OD�GHO�SOXUD-
lismo cultural. Es el imaginario colectivo de unos cuantos el que se expresa a través 
de todas estas grandes ideas. Un imaginario colectivo con poder vertical. 

Es curioso ver cómo cambia la sociedad soñada con el paso de las generaciones, 
como si el sueño de unos cuantos tratara siempre de ajustarse al sueño de los otros. 
Ajustes siempre tímidos, desfasados, frente a una realidad desbordada, descua-
drada con la presencia no grata de grupos étnicos o raciales con culturas religiosas 
distintas, problemáticas desde el punto de vista de lo que quisieran que fuera la 
sociedad de mañana, la que expresan a través del “proyecto”, no lo que es.

Los puritanos, por ejemplo, se tuvieron que hacer a la idea de una sociedad que 
incluyera otras denominaciones religiosas, a condición de que fueran protestantes 
y aceptaran la cultura anglo como referente ideal. Una vez superada la barrera 
confesional y lingüística nacional entre las diferentes denominaciones protestantes 
VH�SUHVHQWD�HO�JUDQ�UHWR�TXH�VLJQL¿FDUD�HQ�VX�PRPHQWR�SDUD�HO�establishment anglo 
la asimilación de los inmigrantes europeos no protestantes (mayoritariamente ca-
tólicos, ortodoxos y judíos). De igual forma, nace la idea del PHOWLQJ�SRW, pero para 
ello, el establishment anglo se tuvo que encorvar, perder parte de su verticalidad 
ante el peso o sobrepeso de los nuevos inmigrantes —ver en particular el caso de 
los judíos— integrados a la sociedad dominante. 

Tenemos que decir que en este proceso en el que, por un lado, la sociedad pierde 
parte de su verticalidad y la otra se inclina en busca de una cierta horizontalización, 
los judíos como grupo étnico-religioso minoritario han jugado un papel decisivo. 
El despertar de la etnicidad en la década de 1970 en los Estados Unidos, fue lo 
que fue gracias —y por mucho— al poder de la comunidad judía. De ello se sabe 
mucho por el desencuentro con los afroestadounidenses, a raíz de la simpatía que 
estos últimos le expresaban al pueblo palestino en los tiempos de Yasser Arafat. 

El otro desencuentro es el que se da con las comunidades de inmigrantes árabes 
en el mundo por la exacerbación de identidad musulmana y la fraternización con 
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los palestinos en los tiempos del Hamas. Fuera de allí, los judíos se han encontrado 
siempre en las luchas de vanguardia contra el racismo y la discriminación, como 
bien lo explica Jean-Paul Sartre (1985). Ellos, los judíos, más que ningún otro pue-
blo, han sufrido la imposición del poder vertical. Su sueño es el de una sociedad 
tendida hacia el horizonte, equilibrada con pesos y contrapesos. 

Pero ese también ha sido el sueño de los chinos de la diáspora. La experiencia 
de estos chinos, descendientes de inmigrantes, desde el siglo xiv en algunos casos 
(Gates, 1996), se parece en mucho a la de los judíos. En el sureste asiático les 
llaman los “judíos de Asia” ( Schwarcz,1998:191). Pues bien, los antepasados de 
estos chinos aprendieron a gobernarse solos, en sus pueblos, libres del poder verti-
FDO�GHO�JRELHUQR�LPSHULDO��:HEHU��������\�WRGR�OR�TXH�HOOR�VLJQL¿FD�HQ�WpUPLQRV�GH�
imposición societal (dominio global, material e inmaterial). Tuvieron que bricolar 
con lo que había a la mano, es el NQRZOHJH�DW�KDQG de Alfred Schütz (1987). 

Y es con esa experiencia trasplantada fuera de China que los chinos de la diáspo-
ra construyen los China towns que se conocen hoy día a través del mundo, pueblos 
dentro de los pueblos, en donde el hábitat, el negocio, el templo y la corresponden-ábitat, el negocio, el templo y la corresponden-bitat, el negocio, el templo y la corresponden-
cia (culto a los antepasados o comunicación emocional con los antepasados y el 
país a través de la recreación ambiental) se entremezclan en un todo existencial. La 
solidaridad es la característica mayor de esas comunidades (Arriaga, 2008, 2011).

Solidaridad encantada y solidaridad reencantada 

En los países de inmigración, la solidaridad tradicional de las comunidades de 
inmigrantes coexiste con las nuevas formas de solidaridad emergentes. Éstas, por 
OR�JHQHUDO��VRQ�PiV�VR¿VWLFDGDV��FRPR�ODV�TXH�VH�H[SUHVDQ�D�WUDYpV�GH�ODV�UHGHV�
sociales cibernéticas.

Si la familia y la solidaridad que ella puede ofrecer a sus integrantes persiste 
en las sociedades tradicionales —incluyendo las que se expresan dentro de las 
comunidades de inmigrantes—, es porque aquélla no ha sido desencantada como 
consecuencia de la racionalización del tiempo en términos de producción y repro-
ducción, o del tiempo destinado al trabajo y el tiempo destinado a la recreación. 
Con la racionalización del tiempo en estos términos, se separa la vida privada de 
la vida pública, creando con ello condiciones para que la familia se repliegue y se 
corte de la solidaridad con la parentela (Maffesoli, 2011a).19

19 De acuerdo con un estudio reseñado por un periodista de Los Angeles Times, cinco estadouni-

GHQVHV�GH�FDGD�GLH]�FRQ¿DUtDQ�PiV�HQ�ORV�DPLJRV�TXH�HQ�OD�IDPLOLD��5RGUtJXH]���������
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Para mm, en los tiempos de la posmodernidad no es el deber ser lo que motiva a 
los hombres a ser solidarios los unos con los otros, es el querer-vivir, el estar juntos 
(2010a:17), tal y como ocurre en las sociedades tradicionales. Aclaremos esto con 
GRV�HMHPSORV�TXH�QRV�SDUHFHQ�EDVWDQWH�LOXVWUDWLYRV�GH�OR�TXH�KHPRV�GH¿QLGR�FRPR�
solidaridad encantada y solidaridad reencantada. 

Uno ocurre en Westwood, un barrio acomodado de Los Ángeles, y el otro en 
un barrio de inmigrantes mexicanos del este de Los Ángeles. Las escenas son 
protagonizadas por jóvenes que se ayudan en sus mudanzas. En Westwood no son 
los miembros de la familia que se ayudan, ni mucho menos los vecinos. Los per-
sonajes en escena surgen del contacto y la coordinación a través de redes sociales 
cibernéticas. No se conocen, nunca se habían visto. El encuentro es puntual y en el 
entendido de que a cambio de la ayuda no habrá remuneración. Se ayuda por ayu-
dar. No es un acto que se pueda comprender racionalmente, diría Maffesoli, ni por 
el lado de la racionalidad instrumentación, ni por el lado de la racionalidad axioló-
gica. No lo hacen por dinero o reconocimiento, ni lo hacen por obligación moral o 
porque deben hacerlo. Están allí porque ayudar por ayudar ofrece la oportunidad 
de estar junto a otros, de vibrar de emoción en grupo, porque se hace algo inédito: 
D\XGDU�D�DOJXLHQ�GH�PDQHUD�GHVLQWHUHVDGD��DOJR�TXH�JUDWL¿FD�HPRFLRQDOPHQWH��TXH�
ofrece la oportunidad de sentir la vida a través de la relación con los demás. A esto 
mm� OR�GH¿QH�FRPR�XQD�IRUPD�SDUWLFXODU�GH�FRUUHVSRQGHQFLD�� OD�DOWHULGDG�VRFLDO�
(Maffesoli, 1985:155), porque la relación social se enraíza en el imaginario colec-
tivo, en la profundidad de la psicología humana, se conecta con los arquetipos. El 
LQWHUFDPELR�HV�JOREDO��LQFOX\H�XQ�EHQH¿FLR�LQPDWHULDO�TXH�VH�UHSDUWH�HQWUH�WRGRV��
)RUPDV�GH�VROLGDULGDG�FRPR�pVWD�H[SUHVDQ�OR�TXH�0DIIHVROL�GH¿QH�FRPR�potencia 

societal (2004:27). 
Bajo esta consideración, la potencia se antepone al poder en este sentido de que 

el poder es el que se ejerce de manera vertical y la potencia se ejerce de manera 
horizontal, y ella corresponde a algo que está en todos y se puede compartir: las 
emociones, los anhelos, los sueños, lo onírico (Maffesoli, 2004:27). Es una riqueza 
inmaterial, ilimitada; todo lo contrario de lo que es el dinero, el conocimiento, la 
política, todo lo que pueda conferir poder. Ello explica la solidaridad como algo 
que crece entre las tribus. 

En términos empíricos, los encuentros solidarios permiten conocerse unos a 
otros; son nuevas formas de encuentro que sustituyen a la solidaridad familiar 
y de vecinos. Esta nueva forma cibernética de solidaridad es, como ya lo hemos 
dicho antes, la salida, el poro por donde respiran las nuevas tribus, las tribus de 
la posmodernidad, y entre las que se cuentan aquellas que perdieron el calor de 
la familia tradicional y su ambiente natural, recreativo, como consecuencia de la 
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racionalización�GHO�WLHPSR�\�HO�FRQ¿QDPLHQWR�FRQVLJXLHQWH�GH�OD�YLGD�IDPLOLDU�D�OD�
esfera de lo privado. 

En el este de Los Ángeles son los familiares y los vecinos que participan en la 
mudanza. La alteridad social que se establece es tradicional, una forma de relación 
venida a menos en las sociedades modernas como consecuencia de la racionali-
zación del tiempo, en los términos que lo hemos explicado antes. De entrada se 
diría que es la precariedad, la necesidad material de los otros la que explica el lazo 
social. Pero eso sería considerar sólo la parte emergente de la psicología humana, 
la que le corresponde al racionalismo, e ignorar lo que Maffesoli llama centralidad 

subterránea (Maffesoli, 2009:27, 28), la capa freática de la existencia humana, la 
que conecta con los arquetipos, los que, de acuerdo con Jung, condicionan el ima-
ginario y se expresan a través de los símbolos. 

El arquetipo es un valor antiguo/nuevo. Antiguo porque es primitivo, arcaico. Y 
nuevo porque surge desde el fondo de los tiempos arropado en una nueva vestimenta, 
como algo repensado en función del presente. La solidaridad que se expresa a través 
de la cibernética, por ejemplo, es “sinergia de lo arcaico y el desarrollo tecnológico”. 

En este sentido, el inconsciente colectivo se impone con sus arquetipos a través de 
la correspondencia, es decir, la relación que los hombres establecen con la naturaleza 
(alteridad natural) y entre ellos mismos (alteridad social). Digamos que la corres-
pondencia se da allí en donde se establece la comunión entre la naturaleza humana 
y la naturaleza-naturaleza, o para expresarlo de otra forma, entre el microcosmos y 
el macrocosmos. Se trata de una relación que procura bienestar. Y precisamente en 
Maffesoli, más allá de la parte emergente de la existencia humana, está “eso”, lo que 
nos hace sentir bien sin que sepamos por qué, lo que se explora a través de ese pro-
cedimiento metodológico que Max Weber llama tipo ideal. Esa es la única manera 
de comprender, en el sentido de la sociología comprensiva, según Maffesoli, lo no 
UDFLRQDO��6H�WUDWD�GH�DOJR�TXH�QR�HV�UDFLRQDO�SRUTXH�QR�SRQH�HQ�MXHJR�QLQJ~Q�EHQH¿-
cio material. No es racional y, sin embargo, tiene sentido, como lo indica el vocablo 
aleman Sinn, un sentido que se comprende sólo de manera holista, y para lo cual hay 
que considerar el espacio y los elementos que interactúan. 

El espacio es el lugar por excelencia en donde se da la correspondencia, la 
relación del hombre con la naturaleza-humana. Sabemos de personas para quien el 
sueño de comprar una casa en un barrio residencial de blancos, de la zona metro-
politana de Los Ángeles, ha sido una experiencia desconcertante. Si se le tuviera 
que dar voz a esta experiencia, se expresaría así:20 sueño con comprar una casa, 

20�6H�WUDWD��HYLGHQWHPHQWH��GH�XQD�FRQIHVLyQ�LQWHUSUHWDGD��1R�REVWDQWH��H[SUHVD�HO�IRQGR�GH�OD�
declaración original de varios informantes. En cuanto a las condiciones en las que se ha producido la 
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y cuando la compro sucede algo en mi entorno que me desconcierta. Mi vecino, 
el de enseguida, se muda, y ahora a mi lado se instala un nuevo vecino, y luego 
son otros los que se mudan porque es negro. Entonces entiendo que los blancos se 
mudan porque nuestra presencia, la de nosotros, los mexicanos y los negros, hace 
que el precio de las casas se deprecie en el mercado mobiliario. Se van, dejan sus 
casas, el espacio en el que vivieron muchos años, no les importa los recuerdos 
ni las relaciones de vecinos, lo que les importa es la plusvalía.21 No les entiendo 
porque para mí son más importantes los muros en donde he hecho una parte de mi 
vida; a mí me gana la emoción, el cariño a mi casa, mi porche, mi patio, mi barrio 
y los recuerdos.22 

Si el espacio se impone con sus valores en todos aquellos que no están entre-
nados a ver las cosas desde la perspectiva de la especulación, es porque es natural 
(Maffesoli, 1985:146): “No me mudo de casa porque dentro y fuera de ella hay 
algo que me jala como un imán y hace que me sienta bien”. Lo no natural es que 
el racionalismo imponga los valores: “Me tengo que mudar porque mi propie-
dad pierde plusvalía; gano económicamente, pero pierdo algo de mi existencia”. 
Porque esos valores no son universales, surgieron de la cultura semita (la felicidad 
no es de este mundo) y se propagaron por la fuerza a partir de occidente y el extre-
mo occidente (Estados Unidos), mutilando existencias, devastando la naturaleza 
con sus exigencias de orden, asepsia y progreso a todo precio. 

En las sociedades modernas, el racionalismo se impone, pero lo natural tiende a 
resurgir bajo la forma de sinergia de lo viejo con lo nuevo, como lo ilustra el ejem-
plo de la solidaridad concertada a través de las redes sociales cibernéticas. Es una 
forma de solidaridad dionisiaca, expresiva de la posmodernidad y el politeísmo de 
valores o la guerra de los dioses, para expresarlo a través de la famosa metáfora de 
Weber. La idea del politeísmo de valores permite pensar la existencia de estas dos 
formas de solidaridad en situación de diversidad, pero también de equilibrio y vitali-
dad. Porque de manera general, las manifestaciones dionisiacas revitalizan el tejido 
social, le permiten respirar al cuerpo social, coadyuvan a mejorar el estar juntos. 

información, ésta se ha colectado a lo largo de numerosas estancias realizadas en California durante 

el último boom inmobiliario. 
21�&RPR�OR�REVHUYD�6LPPHO��HO�GLQHUR�UHEDMD�ORV�¿QHV�D�PHGLRV��6LPPHO�������������(Q�(VWDGRV�

Unidos es usual comprar una casa pensada bajo la perspectiva de la plusvalía que se pudiera obtener 

el día que se tenga que vender.
22 El color de piel o el origen nacional de los residentes de un microespacio residencial es un 

criterio implacable de valor predial. De acuerdo con un agente de bienes y raíces (real estate��GH�/RQJ�
%HDFK�²]RQD�PHWURSROLWDQD�GH�/RV�ÈQJHOHV²��QR�VRQ�UDURV�ORV�FDVRV�TXH�FRQ�OD�FRPSUD�GH�XQD�FDVD�
por parte de una persona de color en una área residencial de blancos, se provoque la venta precipitada 

de las casas vecinas, iniciando así un ciclo de baja en los precios, generalmente alimentada con la 

llegada de nuevos propietarios de color. 
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Valdría la pena hacer una precisión en lo que respecta a la noción de tribu. En 
mm este no sólo se aplica a las comunidades formadas a partir de la inmigración, 
sino que considera a todos aquellos grupos que se forman en torno a una pasión, 
un gusto, una emoción. Desde este punto de vista, la identidad étnica y la solidari-
dad que le acompaña funcionan más por empatía emocional que por motivaciones 
de índole puramente racional o axiológica. La empatía me permite sentir al otro, 
LGHQWL¿FDUPH�FRQ�pO��SRQHUPH�HQ�VXV�]DSDWRV�²VL�VH�SXGLHUD�GHFLU�DVt²��\�D�SDUWLU�
de allí reconocer en el otro un mismo sueño, una misma aspiración, el recuerdo 
de un lugar dejado en el país de origen, de una cultura que nos representa y que se 
construye ahora y aquí. De allí también la recomendación metodológica de explo-
rar el imaginario colectivo —el cielo de las ideas, de las fantasías y las ilusiones— 
a través del tipo ideal y la empatía. 
/D�HPRFLyQ�FRPR�D[LRPiWLFR��FRPR�UHVRUWH�GH�OD�DFFLyQ��GH¿QH�WRGD�FODVH�GH�

grupos en donde se comparte una pasión. Para mm es la pasión la que explica el 
lazo social, la cohesión social, la vida en sociedad y el reencantamiento del mundo.

Pero no sólo se agudiza el proceso de reencantamiento que sufren las relaciones 
sociales en las sociedades dominantes. La inmigración también acelera la tribali-
]DFLyQ�GH�OD�VRFLHGDG��FRPR�FRQVHFXHQFLD�GHO�FRQÀLFWR�GH�YDORUHV�TXH�JHQHUDQ�ODV�
comunidades de inmigrantes con su sola presencia. En todo caso, esto es lo que 
hemos tratado de demostrar a lo largo del presente escrito.

Conclusiones

Michel Maffesoli rechaza los conceptos porque, para él, la sociología no es una 
ciencia, no explica nada. A través de los conceptos se representa la verdad; las 
nociones, en cambio, se limitan a presentarla empíricamente como una verdad, 
entre tantas otras. 

La visión relativista del mundo de Michel Maffesoli no puede ser más clara 
����������� (V� SRU� HVR� TXH� SUH¿HUH� ODV� QRFLRQHV�� ODV�PHWiIRUDV�� ODV� ¿JXUDV� HP-
blemáticas, como cuando habla de Dionisos, para referirse a la emoción, o de Pro-
meteo, para hablar de la razón. 

Las nociones, las palabras llanas, le parecen necesarias para describir no pre-
cisamente la realidad social, sino lo real. La realidad social se expresa a través de 
la política, la economía, lo social, mientras que lo real expresa lo racional y lo no 
racional: los sueños, las fantasías, los anhelos, todo lo que la ciencia positivista 
desprecia. Los desprecia porque son inobservables, porque no explican los fenó-
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menos sociales a partir de lo real, de lo material. Inobservables o invisibles porque 
son procesos psíquicos que recorren el cuerpo colectivo de manera subterránea y 
DÀRUDQ�D�WUDYpV�GHO�VtPEROR��HO�PLWR�\�OD�LPDJHQ��GHO�LPDJLQDULR��SDUD�H[SUHVDUOR�
en una sola palabra. En El tiempo de las tribus se encuentra una frase que traduce 
HVWR�TXH�DFDEDPRV�GH�PHQFLRQDU��³FDYDU�SURIXQGR�\�DSHJDUVH�D�OD�VXSHU¿FLH�GH�ODV�
cosas” (Maffesoli, 2004:39). Sin duda que hay que cavar profundo para compren-
GHU�HO�VHQWLGR��HO�VLJQL¿FDGR�TXH�WLHQH�HO�WUDEDMR��HO�GLQHUR��XQD�FDVD��HO�VXHxR�DPH-
ricano, la Virgen de Guadalupe, para un inmigrante mexicano o estadounidense de 
DVFHQGHQFLD�PH[LFDQD��3RUTXH�QR�HV�GH�VXSHU¿FLH��QR�HV�UDFLRQDO��FRPR�OR�VRVWLHQH�
Raymond Boudon. Es una lección de método: saber comprender lo que está a la 
vista, describir lo real, a partir de lo irreal, lo que está en el fondo de uno mismo. 
Es una dimensión con contenidos inmensurables, refractaria a las descripciones 
apoyadas en datos. Valga decir, incidentemente, que para Michel Maffesoli las 
encuestas no revelan la voluntad de los individuos, sino el humor del momento; 
son sólo testimonio de una respuesta caprichosa. Por eso, como método, Michel 
Maffesoli recomienda la empatía, la que el observador experimenta al observar 
al observado. Es ella la que le permite entrar emocionalmente en los otros, sentir 
OR�TXH�HPRFLRQDOPHQWH�H[SHULPHQWDQ�ORV�REVHUYDGRV��(V�OR�TXH�0DIIHVROL�GH¿QH�
como correspondencia o estado de ánimo casi místico. 

Es importante mencionar que si bien en algunas proposiciones nos apoyamos 
HQ�GDWRV�FXDQWLWDWLYRV��QR�VLJQL¿FD�TXH�QR�QRV�KD\DPRV�FHxLGR�D�HVWD�UHJOD�PH-
todológica que mencionamos. Porque si se ve bien, esas proposiciones intentan 
dimensionar la existencia de una creencia, entendidas éstas como efectos y causa 
de emociones. 

Por otra parte, la ideología del American dream se ha dispersado a través del 
PXQGR� SRU� WRGRV� ORV�PHGLRV�� HO� UXPRU�� HO� UHODWR�� HO� DUWH� FLQHPDWRJUi¿FR�� \� KD�
hecho soñar a muchos inmigrantes con la posibilidad de enriquecerse. Y todo ello 
pese a la hostilidad de la sociedad dominante hacia la inmigración, que ha crecido 
de manera alarmante en los últimos diez años como una consecuencia indirecta de 
las políticas orientadas a contener la llegada de indocumentados tanto a la frontera 
norte de México como a los Estados Unidos. 

En la actitud de los minutemen hemos visto una manifestación de histeria, y 
como tal sintomático de la posmodernidad, el reencantamiento del mundo y la 
guerra de los dioses, la guerra de valores, la guerra de las tribus. Es altamente 
VLJQL¿FDWLYR�TXH�GHQWUR�GH�OD�SREODFLyQ�EODQFD�QR�KLVSDQD�VXUMD�HVWH�WLSR�GH�FRP-
portamientos que, desde la perspectiva de la teoría de la posmodernidad, no podría 
ser otra cosa más que una manifestación tribal. La población llamada wasp  (white, 
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$QJOR�6D[RQ�DQG�3URWHVWDQW), es decir, blanca, de ascendencia inglesa y protes-
tante, ha dejado de ser la mayoría desde hace un buen lustro. Ahora es la población 
blanca SrOH�PrOH que, frente a los afroestadounidenses y los latinos, no son más 
que otra minoría de lo que es el mosaico de tribus raciales de los Estados Unidos. 

Con la inmigración y el crecimiento de las minorías, el poder vertical de la 
sociedad dominante se encorva, se horizontaliza, y el poder se transforma en po-
WHQFLD��(VWR�VLJQL¿FD�TXH�OD�VRFLHGDG�GRPLQDQWH��DPSOLDPHQWH�GRPLQDGD�SRU�EODQ-
cos, pierde el poder ante el embate de la potencia que se extiende sobre el plano 
horizontal: el poder se expresa a través de la política, la economía, el conocimiento 
institucionalizado, la riqueza material, mientras que la potencia es inmaterial e 
ilimitada. El poder no se comparte, se instrumenta para dominar, en tanto que la 
potencia se comparte porque es ilimitada, como lo es la solidaridad, la que el inter-
nauta encuentra a través de los medios cibernéticos. 

Si bien años atrás con la industrialización la tecnología aislaba a los hombres, 
los desolidarizaba, ahora los reúne, los pone en contacto, facilitando con ello la 
solidaridad y el reencantamiento del mundo. 

Por otra parte, que el encantamiento sea una realidad para unos —los inmi-
grantes— y el reencantamiento lo sea para otros —los estadounidenses blancos 
no hispanos—,lo hemos ilustrado a través de un par de ejemplos en los que unos 
expresan la solidaridad de manera encantada y los otros de manera reencantada. 
En estos dos ejemplos y en todos los demás hemos puesto en escena hombres 
cuyo comportamiento tiene sentido, como diría Weber, pero ese sentido no es de 
VXSHU¿FLH��QR�HV� UDFLRQDO�� D� OD�PDQHUD�FRPR�5D\PRQG�%RXGRQ� OR�SODQWHD�� VLQR�
que tienen una profundidad que emociona misteriosamente, para bien o para mal, 
volens nolens, como lo ilustra el caso de los minutemen. 

En este sentido, es el inconsciente colectivo que gobierna el mundo de manera 
subterránea y enigmática. De allí la noción de centralidad subterránea, y la nece-
sidad de un método capaz de abordar los objetos de estudio desde una perspectiva 
integral que tome en cuenta la relación estrecha existente entre lo material y lo 
espiritual (Maffesoli, 2011a:20). 

Por otro lado, tenemos que reconocer que en el imaginario y el presenteísmo 
existe “una impulsión vitalista que alía lo material y lo espiritual”, observa mm en 
su reencantamiento del mundo (Maffesoli, 2009:39). Y como en el caso de cual-
quier otra metodología, este autor fundamenta su enfoque en una epistemología 
que se nutre mucho de la sociología comprensiva de Max Weber. Se trata, evi-
dentemente, de una lectura polémica, si tomamos en cuenta que hay autores como 
Raymond Boudon que no la comparten. Para Raymond Boudon, las descripciones 
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holistas son inverosímiles, porque rayan en la metafísica desde que postulan la 
existencia de una psicología humana insondable.

Cuando decimos que “mm rechaza los conceptos, porque para él la sociología 
no es una ciencia, no explica nada”, no estamos de ninguna manera caucionando 
OD� LGHD� GH� TXH� HOOR� QRV� H[LPH� GH� H[SOLFDU� OD� VLJQL¿FDFLyQ� GH� ODV� QRFLRQHV� \� OD�
demostración de cada una de las proposiciones que desplegamos a lo largo de este 
trabajo. Esto sería confundir el verbo transitivo H[SOLFDU con el procedimiento del 
cual se sirve la ciencia para responder a las preguntas que se formula en torno a 
los objetos que se propone aclarar. En este sentido, mm�GHVFDOL¿FD�OD�H[SOLFDFLyQ�
FLHQWt¿FD�GHVGH�HO�PRPHQWR�HQ�TXH�FXHVWLRQD�OD�FDXVDOLGDG�\�HO�SRUTXp�GH�ORV�SUR-
cesos sociales, en tanto que a los conceptos les antepone las nociones, y a la expli-
cación, la descripción. Porque en él no hay búsqueda de la verdad, no hay una sola 
causa: la verdad está en todas partes. Es así que a mm no le importa la explicación. 
No es nada fortuito que la sociología de Maffesoli privilegie el estudio de lo actual 
y lo cotidiano, esto es, lo que menos se puede explicar desde un punto de vista 
racional. Aunque, hay que decir illico��GH�QDGD�VLUYH�GHVFULELU�DVSHFWRV�HVSHFt¿FRV�
de la cotidianidad de un grupo social —digamos una tribu—, si no se destaca el 
ambiente emocional en el que burbujean las existencias. 

Para mm, toda descripción de la vida que ponga énfasis en el instante (el instante 
eterno), el presente (presenteísmo), deriva de la cotidianidad. De los ejemplos que 
exponemos a lo largo del texto, podríamos decir lo mismo, porque en todos ellos 
se destaca la emoción, el presente, el querer estar juntos. Son fotografías tomadas 
con una lente presenteísta. Son tomas de dos mundos que coexisten lado a lado: el 
de la tradición y la posmodernidad, el primero encantado, y el segundo, reencan-
tado. Después de todo, es en estos términos que demostramos la pertinencia de una 
hipótesis que, por cierto, planteamos claramente desde las primeras páginas del 
texto, incluyendo el título del trabajo. 
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